
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

en favor del que partió sus preces unidas a la sacrosanta 

oblación, para recordarnos a los vivientes nuestra miseria 
y destino, que sólo pueden repararse con el sacrificio de 
la Víctima inmaculada. 

Bien está que al celebrar este acto más gratulatorio 

que fúnebre, la Madre común de los fieles, personifican­
do el reconocimien_to nacional, se trasporte hoy con el 
deseo, no ya a las riberas lejanas del Atrato, sino al sitio 

donde en expresión de Job cesa el ruido de los perversos, 
y van a reposar los fatigados. Allí a usanza 1e la antigüe­

dad, querrá adornar la tumba del adalid con las prendas 
de su armadura, y hallará que éstas fueron el escudo de ,
la fortaleza, el yelmo de la rectitud y la coraza de la fe. 
Bajo su amp�ro el combatiente descansa, el vencedor 

guarda el premio de la victoria. La fama que ganó é>e di­
funde embalsamada en el buen olor de sus virtudes, como 
el oreo del Austro en el vergel de los Cantares, como el 
prestigio de Josías, que el Eclesiástico encarece igualán­

dolo a una confección de aromas hecha por hábil perfu­

mero. La fragancia ·va a mezclarse al incienso ritual que 
acompañ,. el Requiem entonado ante las. aras. Con él se 

consumen las lágrimas de mirra de muchos dolores con• 
solados, de muchos agradecidos recuerdos que en exha­

lación de suavidad subirán hasta el trono del Altísimo. 
La sentencia de aquel Rey de los cielos dará a cada 

uno conforme a sus obras; su bondad ha ofrecido exaltar 

a quien le glorifique; su sabiduría nos declara que la me­
moria del justo es eterna. 

JUAN C. GARCÍA 

---
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HOMENAJE DEL DEPARTAMENTO 

DE CUNDINAMARCA , 

En desarrollo de la ordenanza de la Asamblea que 
publicamos en el número pasado, el doctor Miguel Agui­
lera, director de instrucción pública, organizó una pere­
grinación de las escuelas departamentales a la tutnba de 
don Ricardo Carrasquilla, donde colocaron una hermosa 
lápida. 

El doctor Pomponio Guzmán pronunció en esta cere­
monia el discurso que a continuación publicamos: 

Discurso del doctor P, Guzmán 

«Señoras y señores: 

Este recinto de la paz, que guarda convertidos en pol­
vo los despojos materiales de muchas generaciones, con­
fundiéndolos con la tierra, es lugar propicio a la me­
ditación y al recogimiento y bríndanos saludables ense­

ñanzas. 
El triunfo de la virtud aparece aquí patente a los 

ojos de los hombres. Ved cómo- es incontable el núme­
ro de los que duermen el último sueño como lo es el 
de aquellos que, habiendo sido en la vida los señores

de la riqueza y de la opulencia, dominadore• del mun­
do, pero que no engastaron el alma en la virtud, yacen 
en el sepulcro cubiertos con la loza fría del olvido, sin 
que de ellos quede otra señal de au paso por la tierra 
que el corto número de signos con que se forma un 
nombre o un número. 

Las obras buenas, la inteligencia consagrada al bién, 
la virtud, como el espíritu que les dió vida, trascienden 
de una a otra generación, llevando el recuerdo de quien· 
se .hizo digno de una memoria póstuma. Entonces la 
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fama va creciendo al compás que el tiempo se dilata y, 
cuando los mísero::¡ despojos se han confundido con la 
tierra, los talentos y los buenos hechos consagran su 
personalidad en inmortal memoria. 

Muchos son loa llamados y pocos los escogidos, 
enseña la divina palabra. Esta advertencia podéis com­
probarla aquí en el santuario de la muerte. Son incon­
tables los que fueron llamados y muy pocos los que 
han sido escogidos. Entre éstos se levanta, al cabo de 
ocho lustros, la figura egregia de Ricardo Carrasqui­
lla, tanto más egregia hoy cuanto más humilde fue en 
la vida, tanto más eximia ahora cuanto más oscura y 
sencila parecía su persona. 

En un día como éste· del aiglo XIX, allá en una apar­
tada. región del Chocó, donde prosperaba la ciudad de 
Quibdó, nació Ricardo Carra11quilla. No trajo al mun­
do sino el buen ejemplo que le dejaran sus padres, el abo­
lengo ilustre de sus antepasados, de los cuales también he­
redó carácter noble, acendrado patriotismo, piedad consu­
mada e indomables energías. Con estos arreos de incom­
parable valor espiritual hace sus primeras armas en la 
adolescencia y se prepara a librar más tarde las gran­
des batallas de la vida, haciéndose con tales disciplinas 
dechado de fortaleza, ejemplar de patriota, espejo de las 
más puras virtudes, y así se ofrece hoy a la venera­
ción de los colombianos y se destaca su memoria como 
modelo para las nuevas generaciones. 

De este modo, al cabo de un siglo de haber llega­
do a la tierra, de ocho lustros de habernos dado su 
último adiós, ¡l hombre benemérito a quien hoy ren­
dimos este homenaje de respeto y de admiración, es 
en este día objeto de la mayor veneración y despierta 
eu recuerdo el m�s puro afecto entre sus conciudada­
nos. 
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Y qué mucho que ahora, al cabo de los años que 
borran la memoria de los defectos de los hombres, se 
hagan estas manifestaciones en honor del insigne varón, 
si cuando apenas era tiempo de remover sus restos se 
congregó aquí en este mismo sitio, años há. un distin­
guido concurso, tan selecto como el que ahora llena los 
ámbitos del camposanto, para trasladar los preciados 
despojos a este sarcófago que el amor y la gratitud de 
sus discípulos erigieron para que cuhriera el sepulcro 
del maestro amado? 

Entonces, como ahora, tocóle el honor de alzar la 
voz en el cementerio, a un humilde colegial del Cole­
R'ÍO Mayor de Nuestra Señora del Rosario, para cum­
plir sagrado deber, rindiendo tributo de gratitud a la 
memoria del varón ilustre que encaminó los pasos de 
aquel de cuyos labios redbía y recibe sabias lecciones 
y consejos, que ha dado a su corazóu ejemplos de vir­
tud, decoro y sana doctrina y a su vida fuerza para 
seguir la senda del honor y de la rectitud. Por aque­
lla época representaba el joven colegial al instituto de 
Cristóbal de Torres, y ahora, cuando la nieve empie­
za a coronar su frente, tiene el honor de hablar en nom­
bre del· Departamento de Cundinamarca, cuyos diQ"nos 
mandatarios le han confiado tan Rrato encargo, en el 
momento de grabar en letras inmortales al pie de este 
mismo monumento el más puro' homenaje que pueda 
tributarse a la memoria de un hombre. El único que 
es blanco como la nieve, puro como la inocencia, bello 
como los lirios del campo. Es el homenaje que los 
niños rinden al maestro preclaro, al preceptor de sus 
abuelos, al que fue padre de los pequeñuelos abando.: 

nados y consuelo de los niños afligidos, al progenitor 
· del insigne sacerdote que es hoy - una de las más puras

glorias de Colombia, tan noble y tao santo como su padre,
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y mantenedor de las excelsas tradiciones del Colegio que 
fundó el señor de Torres. 

Permitidme que evoque las ideas y las palabras que 
en aquella para mí memorable ocasión consagré a la 
glorificación del venerado maestro, del var6n apostólico. 

La losa del sepulcro cubre las cenizas del hombre 
virtuoso, ·pero no es parte a romper el vínculo que une 
a su memoria la gratitud de los vivos, ni a nublar loa 
recuerdos de su paso por el mundo, recuerdos que ad­
quieren mayor valía cuando, romo en el presente caso, 
corresponden al hombre que supo depositar en las al­
mas de los jóvenes la semilla del bién, haciéndolas fruc­
tificar con actos de virtud y que contribuyó con fe y

perseverancia a restaurar los principios sociales que pa­
recían anegarse en la corriente de ideas utilitarias de 
la época. 

¡Qué retribución más satisfactoria encuentran los 
servicios genero10s de don Ricardo Carrasquilla que 
la del ngradecimiento sincero y profundo que le ofre­
cen varias generaciones disciplinadas por él para el 
bién, y que a su vez van levantando famillas que se 
distinguen por el honor y por apreciables condiciones 

• 

Y en quienes ya e& tradicional la alabanza del hombre 
ante cuya tumba hemos venido a tributar este recuerdo! 

La piedad y el amor a la patria, resortes que mue­
ven a las nobles almas, fueron puestos en práctica por 
él para guiar las acciones de su vida y conducir a los 
jóvenes por el camino de la sabiduría. Y estos dos sen­
timientos realzados por el amor a las letras y a la cien­
cia, y sustentados por singular vocación para la dirección 
de la juventud, comunicaron la mayor energía a sus ense­
ñanzas, grabándolas con ideleble sello en los entendi­
mientos y en el corazón de sus discípulos. Todo lo ava­
sallaron en aquella alma fuerte tan grandes condicio-
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nes, y por eso la vemo• destacarse enaltecida entre las 
figuras de nuestra patria. 

Vedlo, llevado por el primero de aquellos sentimien­
tos, fundar con un grupo de caballeros, presididos por 
uno que más adelante entró en la. insigne Compañia de 
Jesús, la sociedad de San Vicente de Paúl, que ha rea­
lizado en nuestra patria prodigios de caridad; vedlo 
adelantarse, armado de punta en blanco, a reñir las 
buenai, lides en favor del sacrificio y la abnegación, 
en pugna con el materialismo y el principio de uti­
lidad; vedlo, esforzado paladín, penetrar en los campos 
de la falacia sectaria y, con· el acero agudísimo de su 
ingenio, desconcertar la enemiga hueste, volviendo con­
tra ella las propias armas del sofisma que ella esgrime. 

Por lo que hace al amor de la patria, los blasones de 
buen ciudadado que heredó de su padre no se vieron 
jamás mancillados; antes bien, los realzó en su pecho 
con el lema de «libertad en la justicia», a que sirvió 
con entero ánimo, expiicaodo la lección en la cátedra, 
levantando su elocuente voz en la tribuna, ensalzan­
do en estwfas poéticas las hazañas de nue11tros héroes, 
señalando como meta de las empresas· patrióticas de 
nuestra guerra de emancipación política el implanta­
miento de una república sobre el fundamento excel,o 
de principios justicieros y explicando en elocuentes 
períodos el sacrificio de Ricaurte y de Girardot, de Fran­
cisco José de Caldas y de Camilo Torres. Con qué deli­
cadeza y ternura amó don Ricardo Carrasquilla las glorias 
de la patria! Cómo l!e exaltaba en ardientes votos por su 
ventura! Cuánta era su indignación cuando la veía, si­
quiera fuese transitoriamente humillada, empobrecida o 
supeditada por el triunfo de bastardas rebeldías, o do­
minada por leyes que menguaran los derechos natu­
rales, que socavaran los sentimientos de la familia y de 
la sociedad cristiana y que contrariaran el pensamiento 
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y los fines de los fundadores de nuestra nacionalidad,
deteniendo el paso a los progresos de la civilización.

Pero una de las más exquisitas muestras de acendra­
do amor a la patria se cifra en aquel esmero, en aquella
solicitud con que hubo de doctrinar en él a sus hijos,
y así quiso que el primogénito, al abrir los ojos a la
luz de la razón, aprendiera a conocer las glorias de 

los soldados de Colombia, las hazañas de aquella gran­
diosa epopeya, en cantos magníficos que componía para
sus enseñanzas.

De este modo, las bellas letras airvieron en él para
comunicar vigor a la expresión de los dos sentimientos
de que he hablado, no menos que para suavizar los áni­
mos con lección poética, apacible, amena, festiva, que
reflejaba la alegría cristiana que reina siempre en su
ánimo y mostraba la tranquilidad de su conciencia.

Reguemos de florea la losa funeraria que cierra e.ste
túmulo, dedicado por la gratitud de discípulos y ami­
mos al apóstol de los niños, al varón augusto a quien
Colombia rendirá siempre tributo de alabanza, segui­
mos las palabras de las sagradas letras: «Laudemos
virum gloriosum in generatione sua», y mantengamos
al calor de nuestro afecto, las virtudes que él supo en­
señar con su palabra y con sti ejemplo.

En la tarde de ese mismo día tuvo lugar una bella
fiesta en el salón del Cinerama en la que tornaron parte 

los niños y niñas de algunas escuelas y distinguidas
damas de nuestra sociedad.
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VELADA 

en honor de don Ricardo Carrasquilla

Acorde con el programa que previamente había hecho 

circular celebró el Centro de Estudios Jurídicos Y So­
ciales d:l Colegio Mayor pe Nuestra Señora del Ro�ario,
el sábado 27 de agosto, en el aula máxima, una sencilla Y
hermosa fiesta, para tributar a la memoria del preclaro
varón don Ricardo Carrasquilla, un homenaje de respe­
tuosa admiración al cumplirse el primer centenario de su
natalicio. 

La ceremonia fue honrada con la presencia de monseñor
Carrasquilla, del señor Vicerrector, del señor Ministro de
Industrias, del claustro y de distinguidas damas Y caba-
lleros. .. 

El socio don Miguel Santamaría ofreció el acto ne
cortas y elegantes frases, haciendo el elogio de la vida
laboriosa y fecunda del maestro. Habló del grupo de_ jó­
venes en cuyos corazones se tributa respetuosa admira­
ción al pasado, veneración a las figuras relevantes que mer­
ced a sus obras y virtudes se sobreponen al tiempo, Y que
anhelan y luchan por darle a la República días de gl�­
ria, fortalecida con el ejemplo de quienes como don Rt-
cardo fueron grandes. 

Se leyó luégo una minuciosa relación del concurso Ju-
rídico abierto por el Centro, publicándose los nombres de
los vencedores y de quienes habían obtenido mención·ho­
norífica. De manos del sefíor rector recibieron don Ro­
berto Motta y don Arcesio Londoño Palacio el primero Y
segundo premios respectivamente, consistentes en obras
de Derecho, y obsequiadas una por el doctor Rafael A.
Sarmiento y la otra por el Centro de Estudios Jurídicos y
Sociales.




